
Ririro.com/es te ofrece esta historia de forma 
gratuita. Nuestra misión es dar a todos los 
niños del mundo acceso gratuito a diversas 
historias. Las historias se pueden leer, 
descargar e imprimir en línea y cubren una 
amplia variedad de temas, incluidos animales, 
fantasía, ciencia, historia, diversas culturas, etc. 
 
Comparte con otros nuestro sitio web para 
apoyar nuestra misión. ¡Que lo pases muy 
bien leyendo! 
 
 
 



Ririro 

¡Cuidado, Luthando! 
—¡Escucha! —dice Luthando. 
—¿Qué oyes? —pregunta Sonto. 
 
—Sábado. 
 
—¿Cómo suena el sábado? 
 
—Es más tranquilo que el viernes —dice Luthando—. Todo el 
mundo sigue durmiendo. 
 
—Hoy tengo que arreglar la puerta de la abuela —dice papá. 

 
—Un helado para quien me ayude a llevar la 
compra a casa —dice mamá. 

—Nosotros te ayudaremos, mamá —dicen los niños. 
 
—¡Cuidado, Luthando!  
 
—¡Hawu! 



—Eres muy gracioso —dice Sonto. 
 
—Oigo una moto —dice Luthando. 
 

—No hay ninguna moto —dice Sonto mirando alrededor. 
 
Una moto pasa a toda velocidad. 
 
—Tienes muy buen oído, Luthando. 
 
—¡Cuidado, Luthando! 

 
—¡Hawu! —dice Luthando pisando un charco. 
 

—Mira cómo te has mojado —dice mamá. 
 
—Papá está en casa. 
 
—¿Cómo sabes, Luthando? —pregunta Sonto. 
 
—Puedo oler su comida —dice Luthando olfateando el aire. 
 
—También tienes buen olfato —dice mamá. 



—¡Cuidado, Luthando!  
 
—¡Auch!  
 

—Mira por dónde caminas —dice mamá. 
 
—Luthando no es muy bueno mirando —dice Sonto. 
 
—¿Qué ves, Luthando? —pregunta la mujer amable. Luthando 
entrecierra los ojos. Ve garabatos negros en la pared. 
 
Mira a través de unas gafas. 
 
—Veo letras —dice. 
 
—¡Excelente! 
 
—¡Mira, Gogo!  

 
—Tienes gafas —dice la abuela aplaudiendo—. 
¡Qué maravilla! Dime qué ves. 
 

—Veo bichos, hormigas, arañas y abejas. Ahora veo TODO. 



—Gogo, tienes grietas en la cara —dice Luthando, tocando la cara 
de la abuela. 
 
—¡Ay, Luthando! No son grietas. Son 
arrugas que me han salido por la edad y 
por reírme de todas las cosas graciosas que dices. 
 
—No… 

 
—¡Mira, un charco! —dice Luthando. 
 

¡Demasiado tarde! 
 


	¡Cuidado, Luthando! 

